




Mira a Abraham, Yo lo elegí y lo bendije. Y haré 
su desierto —la descendencia de Abraham y a Mi 
pueblo— como el Edén”. 
	 LA BENDICIÓN de Abraham es la bendición del 
Edén. Es la promesa del Edén  y el mandato que se nos 
dio (Génesis 1:28). 
	 De esta forma, el sistema del Edén logra que éste se 
cumpla sobre toda la Tierra: «Porque de cierto os digo que 

cualquiera que dijere a este monte: 
Quítate y échate en el mar, y no 
dudare en su corazón, sino creyere 
que será hecho lo que dice, lo que 
diga le será hecho. Por tanto, os digo 
que todo lo que pidiereis orando, 
creed que lo recibiréis, y os vendrá» 
(Marcos 11:23-24). 
Ése es el sistema del Edén. Dios 
desea que Su pueblo bendiga 

a toda la Tierra  desatando la provisión del cielo. La 
promesa del Señor de convertir nuestros desiertos 
y sitios desolados en un lugar como el Edén, le 
pertenece a todo creyente nacido de nuevo que desee 
tomarla por fe. 
	 Nuest ra ta rea no es regresa r a l  Edén, sino 
conseguir que la bendición del Edén vuelva a 
nosotros —para desarrollarla y expandirla por todo 
el planeta—. 

El sistema babilónico fracasó
	 Por mucho tiempo, las personas, incluyendo a 
los cr ist ianos, han asumido que el sistema del 
mundo —un sistema que surgió del intento de la 
humanidad por lograr cosas sin Dios— es el único 
con el que deben trabajar. En Génesis 11:1-4 leemos: 
«Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas 
mismas palabras. Y aconteció que cuando salieron de 
oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y 
se establecieron allí. Y se dijeron unos a otros: Vamos, 
hagamos ladrillo y cozámoslo con fuego. Y les sirvió el 
ladrillo en lugar de piedra, y el asfalto en lugar de mezcla. 
Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre, 
cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por 
si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra». 

¿Notó la actitud de estas personas? En la Biblia 
se af irma que todos hablaban un  mismo idioma, 
y decían: «…Edif iquémonos una ciudad y una torre, 
cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre…». 
En esa época la gente, inc luso los pecadores , 
solamente conocían un método: Imagínelo, créalo, 
confiéselo y obténgalo. 

Ellos estaban utilizando el sistema del Edén en 
algo que no correspondía a la orden que Dios les 
había dado. Y estaba funcionando, pues Dios así 
lo declaró en el versículo seis: «…He aquí el pueblo 
es uno, y todos éstos tienen un solo lenguaje; y han 
comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo 
que han pensado hacer». 
	 Observe que a pesar de lo que sucedía, Dios nunca 
revirtió Su compromiso con la humanidad ni cambió 
Su plan de que ésta pudiera bendecir a la Tierra con 
los recursos del cielo. En lugar de ello, pronunció 
una palabra: Babel, o confusión, colocando un manto 
sobre su imaginación. Confundió para siempre su 
idioma, a f in de que no pudieran entenderse entre 
sí. Estableció un l ímite en la habil idad natura l 
del hombre caído —cuyos pensamientos ya eran 
dominados por la muerte, el temor y el pecado—, con 
el propósito de que no tuvieran el tiempo suficiente 
para pensar en lo mismo; y así no f inalizaran una 
tarea que no se sujetaba a Su Palabra. Las personas no 
pudieron controlar más su imaginación sin el poder 
de Dios.
	 Es te  t ipo  de  con f us ión  en  l a  hu ma n idad , 
comprenderse el uno al otro, no es por completo 
desconocido. ¿Se ha percatado que al decir a lgo 
ante cinco personas que hablan su mismo idioma, 
e l lo s  c apta n  c inco  conceptos  o  s ig n i f ic ados 
diferentes al que usted piensa? Dios confundió sus 
ideas, y de ahí provinieron los otros idiomas. 
	 De esta confusión surgió el sistema babilónico 
—la manera del mundo para realizar las cosas—. Si 
ahondamos en la historia de la torre de Babel y en la 
historia de los tres hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet, 
después del diluvio, veremos su inf luencia sobre la 
humanidad de hoy en día. 

Dos sistemas en lugar de uno 
	 En Génesis 9:1 leemos: «Bendijo Dios a Noé y a 
sus hijos, y les dijo: Fructif icad y multiplicaos, y llenad 
la tierra». 
	 Lo mismo le dijo Dios a Adán y a su esposa en 
Génesis 1. Él pudo haberle dicho algo más a Noé 
y a sus hijos; sin embargo, lo más importante para 
Él es LA BENDICIÓN. No una bendición, sino 
LA BENDICIÓN. 
	 Lea las Escrituras, y verá que Cam y Jafet no 
permanecieron en LA BENDICIÓN. De hecho, 
fueron sus descendientes los que intentaron 
edificar la torre. De acuerdo con Génesis 10:9-10, 
hemos dicho que Nimrod, el nieto de Cam, edificó 
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no hay varón ni mujer;  porque todos vosotros sois uno 
en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de Cristo,  ciertamente 
linaje de Abraham sois,  y herederos según la promesa» 
(Gálatas 3:28-29).
	 Por Su sangre, Jesús creó un camino para que toda 
persona que crea, viva conforme al sistema del Edén; 
y no de acuerdo con el sistema babilónico.

Libere a quienes se encuentran 
atrapados por el sistema babilónico
	 El sistema babilónico provino de Cam y Jafet, el 
cual no es más que un simple intento de la humanidad 
por suplir sus propias necesidades —en espíritu, alma, 
cuerpo y en lo f inanciero— sin Dios. Este sistema, 
ofrece una manera espiritual, pero impía, de satisfacer 
las necesidades espirituales de las personas; la cual 
se denomina: religión, y ésta no funciona. Posee 
sistemas propios como sanidad, finanzas y educación, 
pero ninguno de éstos tiene un resultado favorable. 
De éste surge el racismo, el lamento y la muerte. 
Todo el dolor de la maldición sobre este planeta, se 
encuentra sujeta a este sistema, y en la actualidad 
continúa obrando. 
	 En la reciente confusión política y f inanciera, 
hemos v isto cómo las personas corren en todas 
direcciones, tratando de descubrir qué sucede; pero 
no es más que el colapso del sistema babilónico. 
Éste no proporciona beneficios, a menos que usted 
continúe apoyándolo. No obstante, al f inal colapsará 
debido a que fue edif icado sobre la arena y no sobre 
la Roca f irme. 
	 Aunque lo reedif ique sobre la arena (o en algo 
peor) el resultado será el mismo; pues se derrumba 
muy a menudo. Vimos cómo una gran parte de la 
sección f inanciera se desmoronó a gran escala, a 
principios del año pasado. Y esto no sólo es verdad 
en lo económico, sino también en lo emocional, lo 
mental, lo social y en los matrimonios. 
	 El problema con muchos cristianos es que creen 
que el método del mundo es el único con el que 
pueden trabajar. No obstante, existe otra alternativa: 
el sistema del Edén.
	 Como creyentes, no debemos tener relación alguna 
con el método babilónico —el cual motiva y controla 
a las personas por medio del temor—. Vivimos bajo 

un poderoso reino en la tierra de Sinar, el lugar 
donde construyeron la torre: «Y fue el comienzo de 
su reino Babel…».
	 Sin embargo,  e l  h ijo mayor de Noé,  Sem, 
permaneció en la bendición. Vivió 502 años después 
del Diluvio y se convirtió en el patriarca de Israel 
y fundador de Salem (que más tarde fue Jerusalén). 
De acuerdo con la histor ia judía, Melquisedec 
—el sumo sacerdote de Dios y quien declaró la 
promesa del Señor sobre Abraham— era el mismo 
Sem. Melquisedec era rey de Sa lem y el sumo 
sacerdote —mediador del Dios altísimo ante  sus 
generaciones—. Así que fue Sem, el hijo de Noé, 
a quien Dios bendijo; él fue ante Abraham con los 
elementos del pacto y lo bendijo diciendo: «Bendito 
sea Abram del Dios Altísimo,  creador de los cielos y de 
la tierra; y bendito sea el Dios Altísimo,  que entregó tus 
enemigos en tu mano» (Génesis 14:19-20). 
	 Sem no fue declarado como poseedor del cielo y de 
la Tierra, sino Abraham. Los descendientes de Cam 
y Jafet (los gentiles) dispersaban confusión en todo el 
mundo, y su estilo de vida no se basaba en un pacto 
con Dios. Pero a causa de los elementos del pacto —el 
pan y el vino—, Sem capturó el alma de Abraham a 
la realidad de la bendición del Edén, en una forma 
que él jamás olvidaría: «Creyó Abraham a Dios,  y le fue 
contado por justicia» (Romanos 4:3). 
	 Y por causa de haberla recibido por fe, abrió la 
puerta para que el sueño de Dios fuera restaurado; no 
sólo para los descendientes de Sem, sino también en 
la vida de los gentiles —los descendientes de Cam y 
Jafet—. Esos somos usted y yo, quienes por medio de 
la fe en Jesús llegaríamos a ser la semilla de Abraham, 
y herederos según la promesa. 
	 Observe cómo esta bendición pasó a través de Jesús 
hacia usted y hacia mí, por medio de la fe: «Porque no 
por la ley fue dada a Abraham o a su descendencia la 
promesa de que sería heredero del mundo,  sino por la 
justicia de la fe. …Por tanto,  es por fe,  para que sea por 
gracia,  a f in de que la promesa sea f irme para toda su 
descendencia;  no solamente para la que es de la ley,  sino 
también para la que es de la fe de Abraham,  el cual es 
padre de todos nosotros» (Romanos 4:13,16).
	 «Ya no hay judío ni griego;  no hay esclavo ni libre;  
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el sistema del Edén —el cual funciona a través de la fe, 
la esperanza y el amor; no bajo el dominio y el control 
del temor. Éste —en el ámbito espiritual, emocional, 
social y en cualquier otro— se basa en las promesas y 
en la abundancia del pacto de Dios: amor, protección y 
provisión. Es un sistema de dádivas, y Dios lo establece 
y lo suple con los recursos del cielo, sin acumular temor 
o escasez.
	 Ningún creyente debería vivir bajo la mentira de 
que no podemos adquirir nada, sin endeudarnos. Ésa 
es una mentira del infierno que debemos rechazar ¡en 
el nombre de Jesús!

Tome su lugar como una persona libre
	 Ahora mismo, tome su lugar como el hombre o 
mujer libre que ha sido creado en Cristo. Háblele al 
espíritu de deuda y declare: Soy propiedad de Dios. 
¡Quita tus manos de mí en este instante! 
	 Ya no piense en la provisión, mejor enfóquese 
en LA BENDICIÓN que fue designada para su 
vida. Estudie la fe de Abraham, quien no consideró 
su propio cuerpo ya muerto, ni la esteri l idad de 
la matr iz de Sara ; sino que estuvo plenamente 
convencido de que Dios podía l levar a cabo Su 
promesa. Por tanto, él se convirtió en el heredero 
del mundo; no por obras, sino por fe. 
	 Abraham creyó en Dios,  y el Señor se le tomó por 
justicia. En otras palabras, el Padre lo trató como si 
él jamás hubiera pecado. Y hará lo mismo en su vida 
si usted cree en Él y cumple Sus instrucciones. Él se 
ocupa de perdonar y limpiar el pecado, a fin de que LA 
BENDICIÓN pueda tomar el mando en su vida.
	 Nos corresponde creerle a Dios, y luego obedecerle 
—a fin de que podamos tomar nuestro lugar en la 
promesa y en la misión que se nos ha asignado, pues 
nosotros también fuimos hechos herederos del mundo—. 
	 A esa bendición se refería Jesús mientras ascendía 
a l c ielo. Él estaba bendiciendo a las personas 
renacidas como a una nueva generación sobre la 
Tierra —la generación de creyentes nacidos de nuevo, 
l lenos del Espíritu santo, quienes proclamarían 
lo mismo sobre la Tierra—. Él nos bendijo con la 
bendición del Edén, declarando: Vayan a todas las 

naciones, e intervengan en todas las áreas que el sistema 
del mundo haya mantenido en esclavitud y en temor a la 
gente, y lleven la bendición del Edén.
	 El objetivo del huerto de Edén no era representar la 
máxima expresión de la vida en Dios; se suponía que sólo 
debía ser el punto de partida: «Ni nunca oyeron, ni oídos 
percibieron, ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese por 
el que en él espera» (Isaías 64:4).
	 Imagínelo, créalo, confiéselo y recíbalo. Practíquelo 
y desarróllelo hasta que salga de su boca, aun antes de 
que pueda pensarlo. Usted puede transformar cada 
manifestación diabólica que el diablo realizó en el 
huerto del Edén en: gozo, alegría, acciones de gracias 
y ¡voces de canto por todo el planeta!
	 ¡No tenemos por qué estar adivinando! Tampoco 
vivir en confusión. Podemos andar por fe. 
	 Es la misma promesa, la misma bendición, el 
mismo sistema: el sistema del Edén. Victoria
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Ya no piense en la provisión, mejor enfóquese en LA BENDICIÓN 
que ha sido designada en su vida. Imagínela, créala, confiésela y recíbala.



B

Kenneth Copeland 
Fort Worth TX  76192-0001

905

Venga & descubra

en su vida

Long Beach Convention Center   |   300 E. Ocean Blvd.   |   Long Beach, CA  90802

                                                                                              Traiga a sus niños 
para que descubran qué hay en su corazón. Con la participación 

de los comandantes Dana y Linda Johnson, y la comandante Kellie 
Copeland Swisher. Será una semana llena de la Palabra y muchísima 

diversión (niños de 6 a 12 años)..

Costa Oeste
del 29 de junio al 4 de julio

Admisión GRATUITA  |  Asegúrese de registrarse —es gratuito y ¡tendrá acceso a la 
adquisición de nuestros productos!  |  Las reuniones están sujetas a cambio, sin previo aviso.  
|  Para obtener información actualizada; por favor, ingrese a la página events.kcm.org o llame 
a la oficina de KCM más cercana a usted. Los socios y amigos que se encuentran dentro de 
los Estados Unidos, pueden llamar al 800-600-7395.

SuperkidAcademy

¡Este 2009 la gloria resplandecerá!

Jesse DuplantisJerry Savelle Creflo A. Dollar Keith MooreGloria CopelandKenneth Copeland

Acompañe a Gloria Copeland en La escuela de sanidad :: Sábado 4 de julio a las 9:30 a.m.

¿No puede asistir? Acompáñenos 
en vivo, vía Internet en kcm.org.

LA BENDICION
 DEL EDEN

Convención de creyentes de la 


